
NUEVAS BIBLIOTECAS POPULARES PARA ESPAÑA

EUGENIO D'ORS

Quienes hoy -y no son poco8- dan8e a eatu-
diar las reacciones del 98 en Eapaña deberían
eiempre atender a no englobarlas deaconaiderada-
mente.

Un d^ía, hacia aquellas calendas, un grupo de
estudiantea se fué a visitar a don Joaquín Costa.
Impoaible aería actualmente medir lo que, a Za aa-
zón, ae envolvía en un acto 8encillo como éate. Su
prete^to era el ruego de una colaboración, tan va-
lioaa como la suya, para decoro de una revista ju-
venil en proyeeto. Pero las esperanzas asociadas
al trámite habían tomado, para quienes lo cum-
plían, una tincalculable dimensión.

Coata ae presentó ante sus vi.sitantes, en la ac-
titud del máa desma,yado peaimismo. Nada podía
luccerae en España, según él. Su experiencia san-
graba por la herida. "A los jóvenea, no les toea máa
que eatudiar pacíficamente, aprovechar el tiem,po
para concluir pronto sus respectivas oarreraa, y
con ellaa, después, ganan•se resignadamente la
v ida".

Conoctida nos es, retrospectivamente, la respues•
ta general del país. Cuare^nta años había de taT•-
dar todavía el renacimiento de la esperanza na-
cional. En algún capítulo, tan sólo, madruqó. En
algún lugar, limitadamentc, más o menos preca-
riamente, más o menos engañosamente, a costa de
más o menos errores, pareció adelantarae una au-
rora.

Todo el mundo reconoce ya que, entre no po-
cos de éstos, una ilusión de cultura favoreció, a
seguido, a un grupo de inieiativa8, f lorecientes en
Cataluña. ^.S'u obra fué especialmente activa, a lo
largo del segundo decenio de la centuria. No to-
das se perdieron de finitivamente.

x r •

Todas, s^E, quedaron ci ► jcr•mas de una cr-iaia, r,oin-
cidente con 1a desaparición luctuosa de alguna, de

^erfa inútil int.entar uu.^. presentacibn de la flgu•
ra intelectual ,y humana de don I^UCr:rric ► n'Oics.
A lo largo de ^u vaHtíyima. obra creadora de9taca
continuadamente^ Hu };rnn preocnpacióu pedat;ó-
gica y por la polStica educ.^cional. Adembs de au
dedicacibn a lu l:ycuela ^oc•is ►1 d ►^ ^11^idrid ,y de qn
labor en el estenr^o campo de lsi^, Tt ► ^11aN Art ►^s, el
maestro d'Ors ha hc^cho otro^s eetndio^, de los cua-
les uno de sus frui ►^n ey c^l pre^ ►^nt ►^ trahnjo Fo-
bre organizaciGn ^le IiiLliotecas Popularee en Es-
paña.

8us figuras dirigentea, con el alejamiento de otraa,
con la megalomanía auicida de tal eual elemento.

Entre 191.^ y 19^0, la lucha local por la ► cultum
fué o ficialmente llevada por una "Dirección de
Inatrucción pública" habitual en lo de intentar loa
resultadoa más ambieiosos, mediante los métodoa
más sencillos. Su sencillez no excluía un alcance,
que, en máa de un epi8odio, movió a admiración
a lejanoa operarioa, especialixados y celosos en aná-
logaa materiaa. Cuando la empresa fundacional de
las Bibliotecas populares abrió, en el aire vivaz de
la provincia de Tarragona, a la décima de estas
i,nstituciones, de Norteamérica se puso en camino
una Comisión estudiosa para ver de cerea en qué
consistían los métodoa, que estaban aimzcltánea-
me,nte aleanzando unas eficaeias de rnaravilla.

Durante aquel período, el ritmo fundaeional ad-
judicaba a cada quince días, por término medio,
la apertura de una Eaeuela de altoa estudios o lm
ptcblicación de un ltibro de c^lpncia. María Mon•
tessori y sus pedagogías, Bertrand Rusaell y su8
matemática-a, el profesor (^ley y aus injertoa, coin-
cidieron en sus siembras docentes en Barcelona.
Pero, al la,do de estaa sincrónicaa sacudidas de la
novedad, venían pcrsistiendo y se ensanchaban
cada día las impregnaciones de una irrigación
constante cn la oscura catidianidad. Laa I3iblio-
tecas populares, esparcidas por las villas y las al-
deas de la región, encendían cada tarde, a la res-
pectiva puerta, una lámpara de aceite, ante la re-
producción e,n mayólica de una Virgen de Lucca
della Robia. Esta lámpara saludaba el ingreso de
doa docenas de lectores ailenciosos, hombres, mu-
jerea, niños, obreros fatigados, soltitarios maniáti-
co8, muchachada curiosa, quc iban a conjurar m
las otras oscuridades de la fatalidad soeial, me-
diante el exorcismo de la lectura.

A la originalidad de una Montessori, de un
Rusell, de un (Zley, no fueron tal vez eompara-
blea, a pesar de la neutra oficialidad de su te,^to,
laa disposiciones administrativas, que regularon
la fundación de 1as Bibliotecas populares, y lea
dicron un aire inédito, e,n los anales de la l^r^,chu
por la ilustración. Más de uno de los comentaria-
taa i^ubicron entonces de preludiar aTC timpresión
rle a.sombro, euando leyeron normas, pre,ceptua,n-
tes, como si nadd, de que, cl servicio de 1as Bi.blio-
tccas populares catalanas h,abía dc, hacersc, en ea;-
clusiva, por m^cjeres,; quc éstas debían ser fvrma^-
d^as por una I^scuefa espcci^al propia; quc ] ► ab^an
rle, toca.rse con ar^i casql^iet^ adec ►rado; q^ie T ► abían
de encender, a cada crepúsculo, si^, lá,mpara a;oti-
i,a, y que estaba prohibido a esas T3ibliotecas acep-
tar donativo alquno, que no fuera en metálieo.
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También eneontró resistencias, vecinas máa de uraa
vez al eseándalo, la emigencia de que la inatala•
ción tuviera que ser en edificio propio, eon des•
dén, incluative, de laa arqueologías más espectacu-
larea y preatigiosa8.

Pronto Aubo de verse, eon todo, que aú^i laa de-
talies más nimios, y en apariencia arbitrarios a
lúdieoa, de este en8amblaje conetituían otroa tan-
tos resortes de un aistema, tan meditado en 8a^
organizaeión, que una mano ligera o impía no le
ptedtiera toear, 8íri que el conjunto se viniera al
8uelo. Eato no tardb en verae. El día en que un
grupo de practicistas, taehándolo de inútil, quisie-
non preacindir de la en8eñanza del latín, que se
daba entre los curaos de la Eseuela de biblíoteea-
rias, aneja al aervicio, o un grupo de religiosas pi-
dió aer dispenaadas de la Hístoricc de la cultura,
porque se las encaraba con laa estatuas de los Mu-
seos, una grieta se dibujó en lo que había aido
conatrueción espiritual laboriosa. El tineonvenien-
te de las in8tituciones delieadas puede ser el que
no sobrevivan a los delicados. Una suma de cir-
ounatanciaa políticaa deavió de lo culturat, paru
1levarlo muy directamente a l4 eeonómico, el ca-
mina de los trabajadores de la primera hora. El
día en que la autoridad eomarcal, con quienes
aquello8 servicios estaban entroncados, se ereyó
con derecho a llamar8e nacionaliata, era fatal que
el espíritu, del eual habían nacido las Bibliote-
cas, ttcviera que adormecerse y sucumbir. Se ador-
meeió primero: en 1919 ae había llegado a diez de
eatas fundaciones. La cifra no se vió sobrepasada.
No tardó en disminuir8e. Despuéa ha conoeido al-
ternati^vas, entre lo desangelado y lo nulo.

Si Dios nos permite que, algún día, la integri-
dad del 8iatema sea restaurada -lo cual sería, sin-
d^da, una gran obra, digna de perpetuar el nom-
bre de quien la llevara a cabo-, no creemos que
pueda ponerae gran esperanza en las tentativas
parciates. El edi ficio tiene tres vigas maeatras.
Hay una aerie de edículos, que forman una red de
Bibliotecaa populares en el país. Hay un Cuerpo
de bibliotecarias, sometido a normas comunea. Ha,y
una Eacuela, en que este personal es especialmen-
te preparado y conservado en el encuadramiento
de ciertaa reglas y de cierto eapíritu. Una F.scuela
de biblioteearias suelta no vale más que para acre-
eer el número triste de las "carreritas eortas", re-
fugio y eaearmiento de una insufic-iente semibur-
guesía. Unas librerías en donde la bibliotecaria
no tuvtiera otra miaión que catalogar y colocar pre-
cariamente el libro sobre el pupitre del soapecha-
so y vigilado lector, aumentaría la seiisación dc
reaentimiento, con que, tal vez en apariencia dr,
injusto, pueden se7• recibidos por los humildes los
favores de cultura. Si la bombilla eléctrica-, que
ilumina la mesa del lector, es insuficiente, la cien-
eia, en el volumen que se Ze ha entregado, es sór-
dtida. Si de la que ha traído el libro no se ve la
limpieza del peina,do, 0 8e ve la artería del ma-
qu%lDaje, el reaultado será igualmente siniestro.

A pesar de esearmientos, después de la etapa a
que hemos hecho alusión, algún intento de aplica-
ción de la idea ha podido plantearse. Una de es-
tas oeaationes fué aquella en que, años después de
haber terminado la empresa de las Bibliotecas po-
pularea en Cataluña, ae intentó renovarla, en mcís

amplio eaeenario. Yara eato fué adoptado, al,qo a^•-
tific^ialmente, el recurao de refresco de su regula-
ciGn fundamental a la nueva coyuntura. En utit^-
^aeión para eate propóaito ae editG -era en 19á3-
por la Federaeión de la Yrensa de España, ir^^
faacículo, con el te^to de las disposiciones plane^r-
das para la ya veterana institución.

El ejemplar de este fascículo quc noa ha aervi-
do lleva una dedicatoria al presidente de honor de
la Federación, hecha por el preaidente de lcc Aso-
ciación de Madrirl, don Rufino Blanco, y con un
prólogo del otro presidente de honor dc la Fede-
ración, don José Francos Rodríguez.

Que estos dos últimoa descanaexL en paz. Quc
descanaemoa todos, si nos lo hemos ganado.

DOBLN. FINALID.^D DI^ LAS BIBLIOTF^C.\S

POPULARID.4

La difusibn de cultura, ideal de la obra de Bi-
bliotecas Populares, es reclamada por uu senti-
miento de justicia social: el deseo de proporcio-
nar instrumentos de conocimiento a quienes, por
la fatalidad de situacibn propia, se encuentran
apartados de la fruición fácil de los mismos. Pen-
semos ahora que, aparte de las capitales, en las
localidades pequeSas y en los pueblos hay dos cla-
ses de personas necesitadas de que el sentimiento
de justicia social acuda, en este sentido, en su so-
corro : por un lado, una poblacibn media, que sabe
leer, que tiene amor a la cultura y posee los pri-
meros conocimientos indispeusables; pero que, por
falta de libros, no puede desarrollar esos couoci-
mientos desde la salida de la escuela, y se ve huér-
fana, en la propia vida, de aquel alimento y aquel
consuelo en las goces de la espiritualidad propor-
cionados por la lectura. Por otra parte, pequeños
núcleos de hombrea, de profesión a de vocacibn
ideal ya cultivada, dados a veces al trabajo de pro-
duccibn intelectual, pero que, encoutrándose lejos
de la metrópoli, no pueden disfrutar de los me-
dios bibliográficos indispensables al cultivo de
aquellas aficiones o la prosecución de aquellas ta-
reas; y así ae ven reducidos a una falta de contac-
to con las corrientes generales, con las uovedades
cientfficas y, en general, con las fuentes de infor-
mación; y dejan sin satisfacer su hambre y sed
de eouocimientos; y entonces, o bien abandonan
los trabajos intelectuales, arrastrados poco a poco
por el escepticismo y pronto por la pereza, o bien
reducen estos trabajos a las proporciones de un
mal documentado y estéril diletantismo, dando lu-
gar a una producción que no tiene curso en los
mercados del saber, y quc si proporciona alguna
^•ez tal o cual satisfacción de amor propio a los
autores, no traer, en cambio, ningím beneficio, nin-
guna consecuencia real.

Según esto, el sistema de Bibliotecas Populares
que la Federación de la Prensa de l^spaŭa se dis-
pone a introducir en ellas debe dirigirse a dos p^-
blicos :

a) A1 público medio dc la localidad, propor-
cionándole obras capitales en todas las discipli-
nas, tratados prácticos para cualquier actividad,
obras de divulgacibn de cualquier clase de cono-
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cimientos, itíformación sobre la marcha y avance
del mundo de las ideas v fruición estétlCa de la>^
mismas ; y

b) A otro público, más reducido sin duda, peru
digno de gran interés, constituído por las perso-
nas de gran vocación ,y de aficiones intelectuales
de cada localidad, proporcionando a las mismas los
instrumentos de trabajo iudispeusables.

El primer fln sertí cumplido constituyendo en
cada Biblioteca Yopular un depósito de libros qne
puedan leerse en una sala abierta de lectura insta-
lada en la misma Biblioteca ; y, allí donde esto ae
considere posible y útil, mediante el préstamo de
libros a domicilio.

La realización del segundo fin sería imposible
para una pequeña Biblioteca si ésta se encontra-
se aislada. Pero con un sistema generalizado en
todos los ámbitos del pais, v con la multiplicación
de las instituciones de eqta indole, puede pensarse
en una correspondencia entre establecimientos,
gracias a]a cual las adquisicious de obras espe-
cializadas que haga, una Biblioteca lleguen a ser
servidas, mediante envios por correo, a ^ada una
cle las demás; esto sin contar con que las peqne-
ñas Bibliotecas locales 1)lleden convertirse en in-
termediarias golveutes entre. el servicio que prac-
tiquen las grandes Bibliotecas metropolitanas y
los lectores situados en ]ocalidades distantes. Esto
hará posible satisfacer al hambre intelectual de
muchos estudiosos aficionados a las diversas cien-
cias esparcidos por el país, ,y- asegurar una pro-
ducción incomparablemente superior a la preca-
ria y generalmente vatla producción actual.

En resumen, concebimos a]as Bibliotecas Popu-
lares de la Federación de la Prensa como dotadas
de un doble servicio:

1.' De salas públicas de lectura, depósito de
libros v oficinas de prt:stamo de los mismos.

2.' De intermediarias entre ]as grandes Riblio-
tecas especializadas y los clientes locales, nue así
podrfan tomar libros a préstamo de aqn(^llas, en
lac concliciones qne se establPZCan cn cada caso.

^rsmF,^i.^ t:r:^r.tt:^i,

La instala.ción de cada una de las Ribliotec,ls,
por los órganos competentPS a E1tliPnes la FedPra-
rión de la Prensa encar^uP este trahajo, dPbe ha-
E•erse aceptando los donativos y encar^os dP fun-
rlación (llle hagan a aquPlla, bien part1cl11arPa ^e-
nerosos, bieu la^ (`orpor,tcione^ pfihlicas. Pero
^reemos que sientio esencial, en ]a rcalizrtción de
este proyecto, el establecimit nto de tu^ con.jtrnto
sistemhtiro, importa fijar un tipo ^, deaEle el hrin-
cipio, un sistem;t. de rel;iriones, ^;racias al cual
cada Riblioteca sea como el ór^ano primario en
tm vasto plan ^c^neral de institucionec l^)ara la tl^i
fttsión tle la lec•tnra. A fin t1P ase^•nran• t•1 t•Etmnlrt^^
rendimiento tlel ens,t^o, l,t h`etler;uión ^lt• lot T'rt^n
Sa, no sólo tlt,bt^ ut•nparsc t•n^ la fnnda^•i^ín ^l^• t•^
tas institttcionE•s, tiino E•n concervar const,tttit•mt•ti
te e] gobierno tle l;ts mismas; t•tito sin pr'rjnit•iti
de que en cad;t loc;tlidatl, al latlo dr la nir^cE•ibn
rle la Biblioteca, funcion,ilmt•ntE^ Elclx^ndiente ^1^^
Ir^ T''cdet•aE•ión. e^istti mi P,^it•^^n,if^^. f^^rma^lri ^^ni•
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donadores o bienhechores de aquélla, por repre-
sentantes de las autoridades o de las fuerzae vi-
vas locales, por notables y competencias, etc. Asf,
el carácter de estas instituciones podría afectar
inflnidad de matices adecuados a las necesidades
de los casos, pero siempre la sujeción al tipo esta-
blecido; y el superior gobierno de loe órganos di-
rectivos de la Federación habrfa de ser condición
indispensable para la inclusión de cualqnier Bi-
blioteca en el plan que hubiese de desarrollarse,
dado el interés que tiene la Federación por la
coordinación de este plan en todos aus aspectos y
por la regularidad de los servicios integrantes de
su desarrollo ulterior.

Dentro de esta limitación de tipo, no habrfa
inconveniente en establecer Bibliotecas de tres cia-
SP.9 O^1'adOS, segfin los medios de qne en cada caeo
se dispuaiera y la densidad o importancia de las
pohlaciones que deban recibirlas. La primera ma-
nifestación dP esta diferencia de grados se tra-
duce en una diferencia cuantitativa en el valor E1Pl
fondo de libros inicial. Buponeamos, para fljar
ideas, que ae establPCe mie en las Bibliotecas de
primer ^rado Pl fondo inicial dP libros representa
un valor dP 5.000 peaetas; de ^.OOO pPaPtAS en las
Bihliotecas de se.^tlnd0 grado, v de 1.000 pPaetas
en las de tercero, F.stos fondos podrfan comnle-
tarse anualmente con subvPnciones de l.0(1(1, de
:^00 v de 10f1 pesetas, respectivamPnte. ^arantiza-
do por lop Municipios de las localidaEles quP de-
biPran rPCibir lov benefleios de Ia Riblioteca : Psto

sin contar con las aportacionE^t de los donAtivos
pfiblic•ns v privados. siPmnre que se en^Prraran en
los 1Smites de ]as condiciones que manifestarPmos
en se^uida, ,v que nos parecen tan esencialPS que,
en las empresas de Sndole análoga, realizadas por
nos^tros mismos anteriormente, no nos hemos can-

5ado dP mantenernos inflexibles en cuanto a su
aplicación.

1NSr,u.ncrór^

1Tna Riblioteca Popttlar de la Asociación dP ]a
Prensa debe comprPnder, see6n la imaginamos :

al Una sala pfiblica de 1PCtura.
bl Por p0('O qtlP, sP,a poSible, una sala eapecial

de lectura para niños, con mobiliario adecua-
tlo a, tal destino.

c) )7onde se pnE,da, nna sa.la especial para re-
^^ist.ts y lectura de revistas.

(No creemos indispenssthle, por ahora, ni siquie-
ra títil, el establecimiento de salas especiales para
el t^tíblico femenino.)

d) iJn depósito de libr•os. Fste depbsito, mien-
tras ]os fondos no se:tn demasiado numerEtcos,
pnede encontrat•se t^n los estantes de la misma
^ala de ]ectura.

e) TTn;t oficin;t dc Direccibtt.
Pl TTna oficina dt• 1^)rf^tamo, t^ue en muc•hos ca-

a^, ^^^)tlrfi cucunir:u•^c t^n l,t mi^ma nficina Ele Di-
rt•cribn.

^;l T^,a. in^talaciítn ile un siti<il tle vi^*ilancia, eti
^•tmtliE•iunt•^ nnt• lu•rtnitan dominat• l;i 1^)ialiilad de
I:^ ^;tla de ]ectur;t.

li^ Tl^•í^i•n^lt•nr•i:1^ ;in^ili^ircc, t•t^•.
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sERVICI08 ANIQd08

No es raro en el eatranjero que muchas Biblio-
tecas Populares vayan ligadas con otras institu-
ciones de carácter utilitario o educativo; por ejem-
plo, salas de Eaposiciones, de conferencias, escne-
las; en algnnos caeos, gimnasios, bafíos públicos.
Hemos encontrado inclneo noticia de nna Biblio-
teca Popular, en los Estados Unidos, ligada a nn
horno crematorio de baenras.

De todas estas eatensiones de la Biblioteca Po-
pular, la qne jnzgamos más útil, y acaso índis-
pensable en nnestro pafs, es la de una sala de
conferencias, que puede deatinarse a toda suerte
de actps educativos, y que muchas veces, en nues-
tras poblacionea, y ann en nuestras capit<ales, se-
rfa la Gnica gala polfticamente nentral válida para
flnalidades de este orden. Esta sala quedaría bajo
la dependencia directa del Patronato, donde se
encontrara esta institncibn. No son necesarias
grandes dimensiones, pero sf nna instalación lim-
pia ,y cómoda. Nuestra oculta ambición consisti-
rfa en producir nn cambio, por medio de nna ins-
titución así, respecto de la vida moral p hábitos
de nuestros pueblos, en el sentido de llegar a una
snbversión de los que la realidad de los mismos
nos presenta hop, en condiciones no siempre lan-
dables. Acostumbrados a encontrar en estas po-
blaciones un Casino relativamente ^rande, al cual
va aneja una biblioteca siempre peqneña y mise-
rable; el Ĉasino, adernás de servir de punto de
rennión, sirve para otros flnes, escasamente mora-
lizadores en la mavor parte de los casos; mien-
trá8 qllP la biblioteca, por otra parte, inútil y
generalmente ^iesierta, o bien se convierte en una
8ala más del Casino, o bien se contamina inevita-
blPmPntP del p^rezoso ambiPnte de éste. Nosotros,
invirtiendo los términos, quisiéramos hacer, al re-
vés. nna bihlinteca que tuviera por anexo un local
de civil reirnifin ; lo cnal, en este caso, resultarfa
convPniente v hene+l.cioso para el ambiente de re-
coeimiento v de cnltura de la bihlioteca. ; Catcfilese
qné benPficins no rPpresentarfa hallarnos en el caso
contrario del nne hoy encontramos en todas nar-
tes : el del Casino vivo con aditamento de la biblio-
teca muerta !

Esta inatalacibn de sala de conferencias v cnr-
soa deherfa ser ^Pneral. ntras instalacionPS po-
drfan IiQarse con la Bihlioteca en determinados
casos. Pero lo nue no juz^o fitil jamás es li^ar
Ias Ribliotecas Populares a una escnela; ya por-
que con esto inevitablemente adnuirirfa la nrime-
ra nn ambiente ,y una atribución de infantilidad
nociva para la clase de pfiblico a que se la des-
tina ; pa porque con aquel injerto resnltarfa di-
ffcil mantener el reco^imiento p el silencio indis-
pensable; esto sin contar con nuestro deseo de
que el personal al servicio de la. Riblioteca esté
siempre, para cumplir los fines morales p de di-
fusión y para que obten^an una acción mup fe-
cunda, enteramente separado y bien diferenciado
del peraona.l que se destina a. la enseñanza píi-
blica^.

1^:DIBICI08

Como principio -^n cuyo sostenimiento nos
aflrmaríamos decididamente, ai se suscitaran du-
das o discusiones-- creemos qne todas las Biblio-
tecae que funde la Federación de Prensa de Es-
pafia han de inatalarse en ediflcios especiales, pro-
pios, y preferentemente, a poco qne esto resnlte
posible, constrnídos de plantas para este desig-
nio. Nada de instalaciones vergonzosas y ambi-
guas en rincones de Mnnicipios; nada de ediflcios
oflciales, viejos, medio arrainados, polvorientos.
Nada de promiscuidad con oflcinas burocráticas,
ni con ciertos institutos que dan muy escasas se-
ñales de vida. La instalación de un sistema de
Bibliotecas Popnlares en España ha de represen-
tar para los pueblos beneflciados por tal nove-
dad el principio de una mejor ezistencia; ha de
alejarse, con nn cnidado ,y pnreza exquisitos, de
los contactos con la vida vieja local. Concédanse a
las Bibliotecas Populares ediflcios tan pequefíos,
tan humildes, construfdos tan económicamente
como se quiera ; pero siempre propios, indepen-
dientes, limpios, blancos, claros, decorados con
hi^iénica y económica coqueterfa, y presentando,
por dentro y por fuera, un aspecto estético, ale-
gre, placentero al mirar. La blancnra, la limpie-
za ha de dominar tales inatalaciones. Las leyes
de la hi^iene Y el indispensable confort han de ser
escrupulosamente respetados en las ' mismas. A
poco qne ello sea posible, bien será qne se pre-
senten aisladas, rodeadas únicamente de aire y
ve^etación. Las Bibliotecas Populares han de ser
como colonias materiales p espiritnales del eepi-
ritu civil de la modernidad, hasta en las máa apar-
tadas camniñas. Sblo a precio de esta pureza y
de los sacrificios que ella necesite podemos espe-
rar en esta tentativa me,jores resnltados qne los
de otras iniciativas dispersas que, por bien inten-
cionadas qne havan sido, vemos cada dfa desper-
diciarse ,y perderse miserablemente.

P:n cnalquier caso, el único tipo de Bibliotecas
Populares en que podrfa aceptarse la instalación
en ediftcios pa existentes ,v no destinados al ob-
jeto, serfa el de las Bibliotecas de primer grado,
atribufdas a capitales donde no resnlte imposible
que los locales ofrecidos reúnan ciertas condicio-
nes de dignidad histórica, a cambio de otras que
acaso les falten. En cuanto a laa Bibliotecas de
segundo ,q tercer grado, déselas siempre locales
nuevos y destinados expl•esamente al efecto.

1^'ONDns DE LIIiROS

Un trabajo import:^nte, esencial, se cifra en la
institución de un ^^Standard Catalogue", con la
lista de tftulos, antores, editores p precios de las
obras capitales, más nnevas, mós fitiles en cada
materia. Como nna tarea semejani:e hubo ya de
sí realizado por nosotros mismos en ocasión ante-
rior, podrfan utilizarse ahora 1os resultados del
trabajo de entonces. I:n términos generales, po-
clemos deeir quc c•n l,^ rccl:^rcibn dc^ nn catblogo cle
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este orden deben tenerse eu cuenta los principios
capitales signientes :

1.° Los libros escogidos para constitnir la base
de una Biblioteca Popular han de ser, en prin-
cipio, los de lengna castellana y francesa. ^nple-
toriamente pneden coleccionarse libros escritos en
otras lenguas; esto aparte de los diccionarios S
demás obras de carácter 81o16gico.

2.° En una Biblioteca Popular no han de en-
contrarse libros qne contengan maniftestos erro-
res ; sobre todo si se trata de obras recientes, que
ni ann valor de relatividad histbrica tengan. No
es éste el mismo caso que en nna Biblioteca Ge-
neral, qne ha de comprender todo linaje de libros,
incluso los errbneos, inclnso los extravagantes, in-
cluso los insigni^icantes y los obscenos; porqne
una Biblioteca General es nn instrnmento desti-
nado a servir a investigadores mny diversos, aun
los dedicados a rebusca de las especialidadea máa
singulares e improvistas. No asf en las Bibliote-
cas Populares. IIna Biblioteca Popular no es, no
debe ser, ningíin instrnmento para investigacio-
nes especiales y excéntricas. Los errores que nn
lector de Bibliotecas General pneda encontrar en
una obra son compensados v corre^idos, bien por

la misma abundancia de lectura, bien por el con-
trol de una instruccibn adqnirida por otros me-

dios. En el ambiente de una Biblioteca Popnlar
puede ser diffcil que quien lea un libro de histo-
ria que contenga noticias falsas tenga medioa de
enmendar éstas con las de otros libros de hiato-
ria ; ni generalmente estará dotado el lector del
jnicio crftico auftciente para apreciar el valor de
la fuente a la fiarantfa de la informacibn. Eata
deflciencia, son la Biblioteca misma y sn oreani-
zacibn quienes deben suplirla. Fundar nna Riblio-
teca Popular es un acto pf^dagógico. El catálogo
de nna Biblioteca Popnlar es un inatrumento pc-
da#;(igico. Por medio del mismo ae dice al lector
popular: ^QFate libro es bueno; este libro es segu-
ro ; en eate libro p1ledPS tener fe. Mág : eate ca el
mejor libro, o tlno de lns mejores libroq qnc Pne-
des leer aobre la matel°ia. A la demanda fmPlfcita
de conacjo con que tí^ acudes a mf, vo dov Pata
indicacibn, quc ea una reapneata". 7^:1 cat(tlo:;o,
pllea, de una Riblioteca POplllar no ha da acel^-
ta.r sino el reanltado de una qeleccibn ; Pl fnnda-
dor o su director r•eanonden, hasta cierto ptrnto,
de todo lo que Pn la mifima ae contiene... El cat!I-
10^0 de l:ia Rib110feCaa POp111aTea dPbe, a(lem.l.fi,
tener la miaión de aervir, tln poco, ^le gnfa ;tl lec-
tor, dhndo1e nnst eaPecie de claaificacibn flr las
ciencifls que conatituya como nna visión snmaria
p general del mundo de la. cnltnl°a p de caria nna
de eaas cienciaa, v, en tmas poc;^a lfneaa, la hiato-
ria, las principalea tendenciaa, l.ia filtimaa aclclui-
siciones capitales de documentofi, q11e, plled311 ser-
vir para la informacihn en general.

C1I'ÍTULO^S llF LOS DONATIVQfi

Un principio capitril hemo^ mantcnido si^^nllir^'
enórgicamente en lo que fie refiere ;I 11s a^lnnisi-
cionea de una Bibliotcc.I de caa ínrlole. Lo cifr.^-
mos en el siguienf:e precepto: iTna 13ibliotc^•;^ n^^
ilel^c acep}ar rlonati^-^^ ^inr, cn mct!tlico.

Quizás a primera vista parezca paradbjico eate
precepto; en general, las Bibliotecas de toda da-
se procnran, solicitan 3 hasta mendigan toda cla-
se de donativos en libros. Realmente, en los casos
de una gran Biblioteca General no ha^ inconve-
niente en que esto se haga, y hasta pnede ser ne-
cesario a los 8nes de la misma, entre los cnales
se inclnye, según decfamos antes, el dar satiefac-
cibn a ciertae necesidades de investigacianes eape-
cialfsimas v extraordinarias: pnede deciree qne en
una gran Biblioteca General no hay libro qne en-
tre, por insigniflcante que sea, que no esté even-
tnalmente llamado a preatar algím dfa algnna es-
pecie de servicio. En las Bibliotecas Popnlaree el
caso es distinto; 3^a hemos dicho qne el catálogo
en ellas representa un consejo, una refleaibn. Es
fundamental, pues, que en nna Biblioteca asf na
ingrese ningún libro sino escogido expresamente
por el director o persona que tenga esta mieibn
encomendada. Fuera de casos especiales, en qne
uu acuerdo previo sea posible entre el director y
el donador del libro qne hasa de ingresar, a nna
Biblioteca Popular sólo pueden convenirle los do-
nativos en metálico.

La aceptacibn de donativos en libros es nna de
las causas de que tantas bibliotecas rudimenta-
rias, de pueblo o de ca9ino, que todos conocemos,
agonicen, mueran pronto, abandonadas, sin ntilí-
dad alguna. Se acumulan en ellas publicacionea
anodinas, donativos de particulares o de empre-
sas poco generosas o forzadas a la generosidad:
opúsculos miserables, Memoñas flnancieras ilegi-
bles, snuarios de Pmpresas, de entidades oflcia-
les, etc., presentes de autores grafbmanos; todo el
material, en fin, de ningfin interés, de lectnra im-
posible o infitil, de embarazosa v nunca colmada
catalo^;tciGn. Toda eata basura llena los armarios,
dificulta la conanlta ^ descorazona, a la vez, al bi-
bliotecario y al lector. La capa de polvo va cre-
ciendo, poco a poco, en ]os estantes que eontie-
nen depbaitos aqf, tan poco golosos para el ape-
tiio de leer; S en pnco tiempo la biblioteca queda
convcrtida en eatablo de Augfaq, que sólo un ntte-
vo Tl^rc'uloa podrfa ]impiar ,y ordenar.

i'na 13iblioteca Popnlar ha de ser lo contrarío
de esto. Nuestras Bibliotecas Populares han de
aer tentadoras para. cl zpetfto de lectura. En nnes-
tras Bihliotecas Pnptllarca, volvcmos a decirlo, no
ha de entrar ningnna obra que no sea cuidadoqa-
ment.e cscogida bajo la responaabilidad de alguien.

O^'xos rlunclrroq rnxe 1..^ ^nQrlslr,ró>y
1-^1? LiE:ROfi

(1í;ro^ l^rincipioa vamos a indicar, también apli-
r';Iblcs a la adquiaicibn de libroa:

La peraon:t rlirectora de la Riblioteca deberb,
llrocnrar rccibir o snscribirse a las principaleq pu-
hlicacionc;, en que sc da cuenta de las novedade5
^lc la Iiicr.Itnr.I internacional.

.1nn^luc al principio tínicamentc fi^ur•cn en las
tiilili^^fcc,t^ I'opnlarea, scgíin hcmos indicado an-
t^'riornlr•nt^', oln•.I^ ^l^' leit^u,t ca^tellana o france-
^,I. p^>c^ a Poco pncden introdncirse obra^ eacri-
t;ts cn oi^ras lcnguas, aobre todo el italiano ^ el
i^^^rin^n^^C; r^ain rin r^ntrtr rr^n lafi rlP ltta litcrattt-
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ras de otros idiomas españoles, especialmente de
las radicadas en los territorios en que loe mismoa
ee hablan.

Para las nuevae adquisiciones la Dírección de
la Biblioteca deberá consnltar personas competen•
tes, tanto por las mayores lnces que éstas puedan
darle como por la especializacibn monográflca de
la Biblioteca, qne es siempre consecnencia fatal
de la seleccibn hecha por nna sola persona. Autes
de realizar las adquisiciones, bien será qne las
Bibliotecea estén en comunicacibn reciproca, y en
comnnicacibn también eon las grandes Bibliotecas
metropolitanas, porqne muchas veces podrá encon-
trarse la obra en alguna Biblioteca y no convie•
ne repetirla en todas. Esto, principalmente; si pue-
de establecerse la intercomunicación mediante
préstamos y envfos por correo. En la sala de lec-
tura de las bibliotecas deberá, además, figurar un
libro•registro en blanco, en el cual los lectores va-
yan consignando su desiderata, respecto a libros
que aún no figuren en el fondo de las mismas.
Una página o columna en blanco permitirá a la
persona directora de la Biblioteca contestar, a
vuelta de pocos dfas, a esta demanda, bien con la
indicacibn de que ha de procurarse la adquisición
solicitada, bien con las razones que aconsejen
desecharla o que permitan proponer alguna sus-
titucibn, para la satisfacción de la necesidad a
qne la misma peticibn corresponde.

Las adquisiciones podrán, en muchos casos, cen-
tralizarse entre las diversas Bibliotecas, a fin de
obtener mayor economfa. Haciendo las compras
directamente a los editores, las Bibliotecas Popu-
lares ahorrarán dinero, aumentando el níimero de
las adquisicíones.

UTAAB NORMAB

Yndicamos a continuación algunas de las nor-
mas más generales adecuadas al servicio de la
Biblioteca.

En la catalogación de las obras deberrí seguirse
uu sistema comí^n a todas las Bibliotecas que
fnnde la Federación de Prensa de España. Este
sistema se cifrará en la clasificación de^imal, mo-
diflcada en algunos detalles.

Las Bibliotecas Populares deberán permanecer
abiertas todos los dfas laborales, por lo menos
desde la hora de puesta del sol en adelante. Los
dfas festivos lo estarán también, por lo menos du-
rante algunas horas de la mafiana. La seccicín es-
pecial destinada a los niños prestará servicio, en
los dfas ]aborables, en horas del mediodía.

Los empleados cuidarán, al mismo tiempo, del
servicio de los libros y de la vigilancia de la sala,
a las brdenes inmediatas de la persona dfrectora,
la cual cumplir^l igualmente el servicio de dichos
empleados, cuando las ausencías de éstos.

Correrá también a cargo de la Dirección de 1:^
Biblioteca el servicio de présiamos de los libro^.
La Direccibn cuidará tambiéu de las adquisicio-
nes nuevas, y ella y las personas auxiliares de que
el catálogo esté llevado conatantemente al dfa.

^e procurará instalar en la biblioteca una es-
tufa de desinfección a cuya acción sean sometidos
lo^ volfimenes p^•nporcionacio^ i•ii préstoirnu. Los

préstamos aerí^n siempre por uua quincena u pur
una semana, prorrogado por una uuidad de llna
quincena o una semana más, en los casos de que
uo baya salido otro solicitante al mismo volumen.

Un cierto uúmero de obras, como los dicciona-
rios y en general las obras de consulta constan-
te, aparte de las especialmente raras o preciosa^,
no podrán salir de la biblioteca.

Para admisión en el servicio de préstamos de-
berá egigiree el depbsito de una pequeña cantidad
por la Direccibn de la biblioteca.

Otros principios podrán ser consignados en una
reglamentación minuciosa, cuyo lugar, natural-
mente, no se encuentra en el presente proyecto, ^-
cuyos detalles aconsejarán una ulterior experien-
cia, variable según especialidades de cada loc•a-
lidad.

PERSO\'AL DE $ER^'ICIO

Un punto muy interesante para asegurar el éxi-
to de la biblioteca es la selección del personal des-
tinado al servicio de la misma. Sin ánimo de con-
siderar todavía esta resolución como definitiva
en las que ha de organizar la Federación de la
Prensa de Esl^aña (a cuyo alcance no sabemos si
está el conjunto de medios e instrumentos previos
que supone la aplicación del sistema), vamos a in-
dicar brevemente el criterio y normas que aplica-
mos a la resolución de este problema durante el
perfodo de fundación de las Bibliotecas Populares
de Cataluña.

En aquella ocasibn partimos de uu criterio sin-
tetizado en los siguientes principios :

1.° El personal técnico de ],^s P,ibliotecas Po-
pulares debfa ser femenino.

2.° Este personal debfa ser preparaclo espe-
cialmente.

3.° La preparacióu del persuual de las Biblio•
tecas Populares debfa ser no sólo técnicamente
especialista, sino de cultura superior, de espiri-
tualidad elevada, qne haga que las personas de
este servicio pudierall considerarse como verdade-
ros mfsfoneros en el pueblu cle toda clase de snpe-
rioridades.

4.° Terminados los años de preparación este
persunal debía mantener una cumunicación recf-
proca no sólo a distancia,sino con actos de presen-
cia, reuniéndose en las capitalcs, en obediencia
a una couvocatoria motivada en cursilloti de vera-
no, de invierno, etc., sobre todo con ub,jeto de re-
novar durante una quincen:i ^•1 c•ontacto con las
fuentes educativas de formación.

La primera solución, la del cari^ctcl• femeniui^
del personal, era aconsejada, entre otras, por dos
rarones : la posibilidacl de obtener así una I•elativa
reducción de gastus ^(1) y por l,i se^;uridad de que,
.c igu;^ldad dc los misluos, así coluo solicitando l^e^°-
son:^l mascnlino el que iha a^^cudir ^ería segura-
Inente ^ie set;undo orden, sol^icitanclo personal fc-

(1) Nuestra indicflciúli tieue en uuental las realidades

de hoy. ^1 autor de la preseute blenioria cree, por otrn

oarte, que esa5 realidiid^^^ suri injustrig. No hay razóq

objetiva ,y vtílida para atI•ibuir diErrcut^ p^•e^•io pl trti-

hsi7^^ mairrnlitt^^ ryn^• ;^1 fom^ninn.
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menino puede éste ser de primer orden y bien ee•
lecto.

Por otra parte no hay que olvidar en este pun-
to la obra de educacibn popnlar que se atribuye
a las Bibliotecas Populares. Para nna tarea asf la
mujer es, según todos sabemos, un instrumento ex-
celente. Y también debe recordarse siempre el ca-
rácter atractivo, amable, de limpieza y coqneterfa
qne ae querfa dar a las instalaciones y mantener
en ellas. T.a preparación de este personal técnicu
debfa hacerse, y asf se realizb, en efecto, en una es-
cuela aparte que proporcionaba titnlos facultati-
vos, a cambio de tres años de aprendizaje en la
misma. Estos títulos daban ingreso a cerrada ca-
rrera, bien en la jerarqufa de director de biblio-
teca, bien en la de auxiliar.

Las materias de preparación han sido las si-
guientes :

1.` Humanidades y disciplina central de la
cultnra.

2.' Teorfa del libro, de la biblioteca ,y de su
servicio.

3.` Práctica del servicio de la biblioteca.
4.' Conocimiento especial de lenguas, historia,

literatura y geograffa patrias.
5.` Instrucción cívica y elementos de derecho

usual y politico.
Otras normas aplicadas a la que recibfa el tf-

tulo de Escuela Superior de Bibliotecarias eran
las siguientes: ingreso de la alumna en una edad
mfnima de dieciocho años y mediante un examen
acreditativo de conocimientos generales elementa-
les y de la posesión del francés y de otras lenguas
modernas ; examen de ingreso restringido en el
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sentido de dar sólo acceso a corto número de pla-
zas, a fln de asegurar a cuantas hnbieBen pasado
por la Escuela, colocacibn ulterior ; enseñanza dn-
rante tres años distribufdos en seis semeatres de
estudios; cursos teóricos únicamente por la ma-
ñana, reservándose las tardes para el aprendizaje
práctico y la preparacibn de las lecciones; las ho-
ras de cursos tebricos y prácticas en un mfnimum
de cinco por dfa; aupresión de exámenes; prnebas
eliminatorias y término de la carrera; ingreso en
la carrera por la situación de anailiar de biblio-
teca, pudiéndose entrar en la categorfa de direc-
tor después de algnnos años de servicio.

Tal vez sería menos diffcil de lo que a primera
vista parece la aplicación, extendida ahora a toda
Espafia, de lo que entonces fué un ensayo local.
Desde luego pnede responder del éxito la eape-
riencia de algnnos años. Aparte de la ventaja es-
tricta que la aparicibn de este personal ha apor-
tado al servicio de las Bibliotecas Popnlares, em-
pezaba a lograree con esto en Cataluftia (y ha sido
lástima que circunstancias ajenas a todo propó-
sito de cultura hayan quebrado el desarrollo de
aquel designio) un nuevo tipo de profesional fe-
menino, elevado y ennoblecido por una misión so-
cial, armado de elementos de cultura hasta ahora
reservados a los muy escogidos y a la vez nna com-
petencia estricta en una funcibn profesional. Aña-
diremos que en la multiplicacibn de un tipo social
asf habfamos puesto algunas esperanzas y volve-
remos a ponerlas, siempre que el ensayo se repita,
para la transformación de las condiciones intelec-
tuales de la mujer y también de nuestra sociedad
en general.

^DOS AÑOS DE GRIEGO EN EL BACHILLERATO?

FRANCISCO RODRIGUEZ ADRADOS

EL PROBI.L^D1A

El Proyecto de Ley de Enseñanza Media prc-
ceptúa la existencia en el Rachillerato de dos
cnrsos de griego, que se pueden escoger -con el

FRarrcisco Rol^iiícun^z Avizol>os es Catedrático dr
Leryagua y Litcratzera G^riega del hcstiticto dcl C.l^^^-
dcru^-l Cis^iel^ov, de !lladrid. Es autor de libros sl^-
bre El sistema gent.ilicio decimal clc los inrloc>»
ropeos occidentales ,y loti orígenes de Roma; 1:^-
tudios sobre el léxico de las fabulas e5ópicas; ^c^^c^
traducción de Ticcídides, y otros ^;arios. I:^ii, re-
cientes oposicio^rl.cs acabu ^1e se^• votado pnra •^cltu
Cátedra de Filoloqíc^ Gr'iega de ln t'^I+i^i•r^1•sidac!
cle Mn^^l.ri^l.

latíu- a cambio de las Matemáticas. Por tanto,
se trata no sólo de una reducción del ntimero de
alumnos que han de cursar este estudio, sino, so-
bre todo, de una reducción del tiempo a él desti-
nado: cuatro años eu el plau de 1^38; tres, tras
la reducción posterior que se hizo; dos, ahora.

Así como en 1935, al implantarse el plan que
sefi:ll:.iba cuatro cur^sos lle griego para todos los
^clulnnov, apena5 habf<> -parudbjicamente- he-
lcnisi^as en Eypazla, hoy las cosas h<^n cambiado.
\o podemos llecir llne 1os c5tudiu5 helénicos ha-
^^an alcanz:uio uu ^;ran e,plendor, pero sí que exis-
te un pl;lntel de llrofl•sorea l•ompetentes relativa-
mente numea•otio. Se lla hoy, pues, la posibilidall
lle upinar sobi•e el ^;riel;o ,y su enseŭaitia en el Ra-
clkillc^rato, no sólo lletille fucru, sino t:^mbif;n des-
lle dentro: ccrl•;l lle quince años no pueden dejar
^krocnra^l• ^l^im^i cll^lc•riencia. Lc m^^yuría de lot^


